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Crear dos, tres... muchos Vietnam, es la consigna. 
Che  

Es la hora de los hornos y no se ha de ver más que la luz. 
José Martí  

 
 
Ya se han cumplido veintiún años desde el fin de la última conflagración mundial y 
diversas publicaciones, en infinidad de lenguas, celebran el acontecimiento 
simbolizado en la derrota del Japón. Hay un clima de aparente optimismo en 
muchos sectores de los dispares campos en que el mundo se divide.  
 

Veintiún años sin guerra mundial, en estos tiempos de confrontaciones 
máximas, de choques violentos y cambios repentinos, parecen una cifra muy alta. 
Pero, sin analizar los resultados prácticos de esa paz por la que todos nos 
manifestamos dispuestos a luchar (la miseria, la degradación, la explotación cada 
vez mayor de enormes sectores del mundo) cabe preguntarse si ella es real.  

 
No es la intención de estas notas historiar los diversos conflictos de 

carácter local que se han sucedido desde la rendición del Japón, no es tampoco 
nuestra tarea hacer el recuento, numeroso y creciente, de luchas civiles ocurridas 
durante estos años de pretendida paz. Bástenos poner como ejemplos contra el 
desmedido optimismo las guerras de Corea y Vietnam.  

 
En la primera, tras años de lucha feroz, la parte norte del país quedó 

sumida en la más terrible devastación que figure en los anales de la guerra moderna; 
acribillada a bombas; sin fábricas, escuelas u hospitales; sin ningún tipo de 
habitación para albergar a diez millones de habitantes.  

 
En esta guerra intervinieron, bajo la fementida bandera de las Naciones 

Unidas, decenas de países conducidos militarmente por los Estados Unidos, con la 
participación masiva de soldados de esa nacionalidad y el uso, como carne de cañón, 
de la población sudcoreana enrolada.  

 
En el otro bando, el ejército y el pueblo de Corea y los voluntarios de la 

República Popular China contaron con el abastecimiento y asesoría del aparato 
militar soviético. Por parte de los norteamericanos se hicieron toda clase de pruebas 
de armas de destrucción, excluyendo las termonucleares pero incluyendo las 
bacteriológicas y químicas, en escala limitada. En Vietnam, se han sucedido 
acciones bélicas, sostenidas por las fuerzas patrióticas de ese país casi 
ininterrumpidamente contra tres potencias imperialistas: Japón, cuyo poderío 
sufriera una caída vertical a partir de las bombas de Hiroshima y Nagasaki; Francia, 
que recupera de aquel país vencido sus colonias indochinas e ignoraba las promesas 
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hechas en momentos difíciles; y los Estados Unidos, en esta última fase de la 
contienda.  

 
Hubieron confrontaciones limitadas en todos los continentes, aun cuando 

en el americano, durante mucho tiempo, sólo se produjeron conatos de lucha de 
liberación y cuartelazos, hasta que la Revolución cubana diera su clarinada de alerta 
sobre la importancia de esta región y atrajera las iras imperialistas, obligándola a la 
defensa de sus costas en Playa Girón, primero, y durante la Crisis de Octubre, 
después.  

 
Este último incidente pudo haber provocado una guerra de incalculables 

proporciones, al producirse, en torno a Cuba, el choque de norteamericanos y 
soviéticos.  

 
Pero, evidentemente, el foco de contradicciones, en este momento, está 

radicado en los territorios de la península indochina y los países aledaños. Laos y 
Vietnam son sacudidos por guerras civiles, que dejan de ser tales al hacerse 
presente, con todo su poderío, el imperialismo norteamericano, y toda la zona se 
convierte en una peligrosa espoleta presta a detonar.  

 
En Vietnam la confrontación ha adquirido características de una agudeza 

extrema. Tampoco es nuestra intención historiar esta guerra. Simplemente, 
señalaremos algunos hitos de recuerdo.  

 
En 1954, tras la derrota aniquilante de Dien-Bien-Phu, se firmaron los 

acuerdos de Ginebra, que dividían al país en dos zonas y estipulaban la realización 
de elecciones en un plazo de 18 meses para determinar quiénes debían gobernar a 
Vietnam y cómo se reunificaría el país. Los norteamericanos no firmaron dicho 
documento, comenzando las maniobras para sustituir al emperador Bao Dai, títere 
francés, por un hombre adecuado a sus intenciones. Este resultó ser Ngo Din Diem, 
cuyo trágico fin -el de la naranja exprimida por el imperialismo- es conocido de 
todos.  

 
En los meses posteriores a la firma del acuerdo, reinó el optimismo en el 

campo de las fuerzas populares. Se desmantelaron reductos de lucha antifrancesa 
en el sur del país y se esperó el cumplimiento de lo pactado. Pero pronto 
comprendieron los patriotas que no habría elecciones a menos que los Estados 
Unidos se sintieran capaces de imponer su voluntad en las urnas, cosa que no podía 
ocurrir, aun utilizando todos los métodos de fraude de ellos conocidos.  

 
Nuevamente se iniciaron las luchas en el sur del país y fueron adquiriendo 

mayor intensidad hasta llegar al momento actual, en que el ejército norteamericano 
se compone de casi medio millón de invasores, mientras las fuerzas títeres 
disminuyen su número, y sobre todo, han perdido totalmente la combatividad.  

 
Hace cerca de dos años que los norteamericanos comenzaron el 

bombardeo sistemático de la República Democrática de Vietnam en un intento más 
de frenar la combatividad del sur y obligar a una conferencia desde posiciones de 
fuerza. Al principio, los bombardeos fueron más o menos aislados y se revestían de 
la máscara de represalias por supuestas provocaciones del norte. Después 
aumentaron en intensidad y método, hasta convertirse en una gigantesca batida 
llevada a cabo por las unidades aéreas de los Estados Unidos, día a día, con el 
propósito de destruir todo vestigio de civilización en la zona norte del país. Es un 
episodio de la tristemente célebre escalada.  
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Las aspiraciones materiales del mundo yanqui se han cumplido en buena 

parte a pesar de la denodada defensa de las unidades antiaéreas vietnamitas, de los 
más de 1.700 aviones derribados y de la ayuda del campo socialista en material de 
guerra.  

 
Hay una penosa realidad: Vietnam, esa nación que representa las 

aspiraciones, las esperanzas de victoria de todo un mundo preterido, está 
trágicamente solo. Ese pueblo debe soportar los embates de la técnica 
norteamericana, casi a mansalva en el sur, con algunas posibilidades de defensa en 
el norte, pero siempre solo. La solidaridad del mundo progresista para con el pueblo 
de Vietnam semeja a la amarga ironía que significaba para los gladiadores del circo 
romano el estímulo de la plebe. No se trata de desear éxitos al agredido, sino de 
correr su misma suerte; acompañarlo a la muerte o la victoria.  

 
Cuando analizamos la soledad vietnamita nos asalta la angustia de este 

momento ilógico de la humanidad. El imperialismo norteamericano es culpable de 
agresión; sus crímenes son inmensos y repartidos por todo el orbe. ¡Ya lo sabemos, 
señores! Pero también son culpables los que en el momento de definición vacilaron 
en hacer de Vietnam parte inviolable del territorio socialista, corriendo, sí, los riesgos 
de una guerra de alcance mundial, pero también obligando a una decisión a los 
imperialistas norteamericanos. Y son culpables los que mantienen una guerra de 
denuestos y zancadillas comenzada hace ya buen tiempo por los representantes de 
las dos más grandes potencias del campo socialista.  

 
Preguntemos, para lograr una respuesta honrada: ¿Está o no aislado el 

Vietnam, haciendo equilibrios peligrosos entre las dos potencias en pugna?  
 
Y ¡qué grandeza la de ese pueblo! ¡Qué estoicismo y valor, el de ese pueblo! 

Y qué lección para el mundo entraña esa lucha.  
 
Hasta dentro de mucho tiempo no sabremos si el presidente Johnson 

pensaba en serio iniciar algunas de las reformas necesarias a un pueblo -para limar 
aristas de las contradicciones de clase que asoman con fuerza explosiva y cada vez 
más frecuentemente. Lo cierto es que las mejoras anunciadas bajo el pomposo título 
de lucha por la gran sociedad han caído en el sumidero de Vietnam.  

 
El más grande de los poderes imperialistas siente en sus entrañas el 

desangramiento provocado por un país pobre y atrasado y su fabulosa economía se 
resiente del esfuerzo de guerra. Matar deja de ser el más cómodo negocio de los 
monopolios. Armas de contención, y no en número suficiente, es todo lo que tienen 
estos soldados maravillosos, además del amor a su patria, a su sociedad y un valor a 
toda prueba. Pero el imperialismo se empantana en Vietnam, no halla camino de 
salida y busca desesperadamente alguno que le permita sortear con dignidad este 
peligroso trance en que se ve. Mas los «cuatro puntos» del norte y «los cinco» del sur 
lo atenazan, haciendo aún más decidida la confrontación.  

 
Todo parece indicar que la paz, esa paz precaria a la que se ha dado tal 

nombre, sólo porque no se ha producido ninguna conflagración de carácter mundial, 
está otra vez en peligro de romperse ante cualquier paso irreversible e inaceptable, 
dado por los norteamericanos. Y, a nosotros, explotados del mundo, ¿cuál es el papel 
que nos corresponde? Los pueblos de tres continentes observan y aprenden su 
lección en Vietnam. Ya que, con la amenaza de guerra, los imperialistas ejercen su 
chantaje sobre la humanidad, no temer la guerra, es la respuesta justa. Atacar dura 
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e ininterrumpidamente en cada punto de confrontación, debe ser la táctica general 
de los pueblos.  

 
Pero, en los lugares en que esta mísera paz que sufrimos no ha sido rota, 

¿cuál será nuestra tarea? Liberarnos a cualquier precio.  
 
El panorama del mundo muestra una gran complejidad. La tarea de la 

liberación espera aún a países de la vieja Europa, suficientemente desarrollados 
para sentir todas las contradicciones del capitalismo, pero tan débiles que no 
pueden ya seguir el rumbo del imperialismo o iniciar esa ruta. Allí las 
contradicciones alcanzarán en los próximos años carácter explosivo, pero sus 
problemas y, por ende, la solución de los mismos son diferentes a la de nuestros 
pueblos dependientes y atrasados económicamente.  

 
El campo fundamental de la explotación del imperialismo abarca los tres 

continentes atrasados, América, Asia y Africa. Cada país tiene características 
propias, pero los continentes, en su conjunto, también las presentan.  

 
América constituye un conjunto más o menos homogéneo y en la casi 

totalidad de su territorio los capitales monopolistas norteamericanos mantienen una 
primacía absoluta. Los gobiernos títeres o, en el mejor de los casos, débiles y 
medrosos, no pueden oponerse a las órdenes del amo yanqui. Los norteamericanos 
han llegado casi al máximo de su dominación política y económica, poco más 
podrían avanzar ya; cualquier cambio de la situación podría convertirse en un 
retroceso en su primacía. Su política es mantener lo conquistado. La línea de acción 
se reduce en el momento actual, al uso brutal de la fuerza para impedir movimientos 
de liberación, de cualquier tipo que sean.  

 
Bajo el slogan, «no permitiremos otra Cuba», se encubre la posibilidad de 

agresiones a mansalva, como la perpretada contra Santo Domingo o, anteriormente, 
la masacre de Panamá, y la clara advertencia de que las tropas yanquis están 
dispuestas a intervenir en cualquier lugar de América donde el orden establecido sea 
alterado, poniendo en peligro sus intereses. Es política cuenta con una impunidad 
casi absoluta; la OEA es una máscara cómoda, por desprestigiada que esté; la ONU 
es de una ineficiencia rayana en el ridículo o en lo trágico, los ejércitos de todos los 
países de América están listos a intervenir para aplastar a sus pueblos. Se ha 
formado, de hecho, la internacional del crimen y la traición.  

 
Por otra parte las burguesías autóctonas han perdido toda su capacidad 

de oposición al imperialismo -si alguna vez la tuvieron- y sólo forman su furgón de 
cola.  

 
No hay más cambios que hacer; o revolución socialista o caricatura de 

revolución.  
Asia es un continente de características diferentes. Las luchas de 

liberación contra una serie de poderes coloniales europeos, dieron por resultado el 
establecimiento de gobiernos más o menos progresistas, cuya evolución posterior ha 
sido, en algunos casos, de profundización de los objetivos primarios de la liberación 
nacional y en otros de reversión hacia posiciones proimperialistas.  

 
Desde el punto de vista económico, Estados Unidos tenía poco que perder 

y mucho que ganar en Asia. Los cambios le favorecen; se lucha por desplazar a otros 
poderes neocoloniales, penetrar nuevas esferas de acción en el campo económico, a 
veces directamente, otras utilizando al Japón.  
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